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U N B O B O 

H A C E C I E N T O . 



PERSONAS, 

Don Luis t galán* 

Ikari.n , gracioso* 

Juancho $ criado. 

D>n Diego, galán, 

Jjoña Ana, su hermana. 

Juana , graciosa. 

Don Cosme iWendieta 

Dona Isabel, su hermana» 

Jhés 3 ciSadu. 

La escena es en Madrid* 



A C T O P M M E U O . 
HSJ'IWÜT HLI «T/ ÜF*B "•"•> 

E S C E N A P R I M E R A . 

D £ c o a A c i o u o Ü c A JM P o» 

Don Luis y Martin. 

Don Luis. i 11 
Juanilla estaba con ella * 
3Í el manto uu me engaño., v 

Martin. ¡ 
^Juauiila ? ¿Te burlas ? 

Don Luis. 

No:. 
antes creí couoceUa 
por ií% y deseaba verle 
para animar mi esueranaa 

Martin. 

Como siempre hablas de chanza, 
no sé cuando., he de creerte. 
Nadie cu el mundo sirvió 
con tal pensión ; yo me Uaxno 
el gracioso, y sirvo á un :iu¿o 
que es mas graciosa que yo. 
Cuando pienso que bas de darme 
por una gracia un vestido , 
muy falso y muy resabido, 
con otra sueles nadarme. , 
Y es temeraria des^r;¡ria,, | 
que me aburre y me ta i î n ^ 
que á todas horas se di¿>;a , 
y nunca se haga la graua. 

< 



Don Luis. 
T5ígo o t ra vez , que venia 
Juana c< u esta beldad, 
que dejó en mi l ibertad 
senas dé su t i r a n í a ; 
y como t ú la has hablado , 
juzgue' por ella saber 
quien es tan bella muger. 

Martin. 
F u é unos dias m i cuidado 
J u a n a ; pero ya mudó 
casa, y no he sabido yo 
donde está A n i si ha mudado 
con el barr io el galanteo; 
mas si á esta infanta encantada 
sirve ya , en una empanada 
tenemos nuestro deseo. 

Don Luis, 
Que saliese á San J o a q u í n 
á esta hora me av i só : 
pero no descubro yo 
senas de m i dicha. 

Martin. 
E n fin , 

¿ h a de haber paciencia acá 
dentro de mi oido , viendo 
que. siempre me estás diciendo, 
que de amor no se te dá 
un bledo, y entre esta austera 
condición y este desgarro, 
te dejas coger del carro 
de Venus como cualquiera ? 
¿ Q u é gloria en fingir recibes 
de t í acciones tan dis t intas? 
ó vive como te p in tas , ; 

6 



& píntate corar» vives. 
Dan Luis. 

Mira f Martin no pueda 
decir que no se ha de amar; 
porque fuera limitar 
á la hermosura de. nuevo: 
solo de aquellos, me rio , 
que sin saber: coma quieren f 

imaginando se. piueren 
á un vaivén de sq alveario; < 
y ayudando su pasión 
con afectada flaqueza , 
las faltas de su cabeza 
echan á su curaron.. 
Esto suelo vo.decir^ 
no que un hombre no ha de amar 
que también yo/sé adorar 
con mi poco de- sentir ; 
y entre juegos frenesíes 
me hallo t$l vez en el pecho, 
sin saber q n i e l ó l o s ha hecho, 
unos poeos:de &j de mies. 
Mas no por eso d i r é , 
que esto es amor ni fineza» 
hasta que entre la firmeza 
al examen de la fe. 

Martin. 
Otros entre los placeré* 
de amor , de que libre estás > 
quieren por no perder mas; 
mas tu quieres,porque quieres» 

Don Luis. 
Eso es lo seguro. 

Martin. 
¿Y d i , 



ya que falté dé fu Jadd 
en ese lance pasado , 
¿ piensas decírmele ? 

Don Luis. 

S í . 

Martiü. 
Ya yo deseo saber 
de cuyo pan come Juana. 

Don Luis. 
Y yo también tengo gana 
de hablar en esta mugeiv 

Martin. 
Pues vaya de relación. 

Don Luis. 
Bien raro el suceso ha sida. 

Martin 
Pregunta luego á mi oído 
si es mas que ta prevención. 

Don Luis* 
Oye, y sabrás todo el lance* 

Martin. 
A buen seguro que atienda, 

Don Luis. 
Salí..* 

Martin. -
¿Quieres que lo entienda? 

Don Luis. 
Sí. 

Martin. 
Pues dimelo en romance. 

Don Luis. 
Salí , pues, como te digo 
al Parque, bien descuidado, 
un dia que me dejó 
la pereza de su mano; 
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y apenas del sitia umbroso 
penetré el florido espacio 
donde | á pesar de sus luces , 
el sol resplandece avaro, 
porque los árboles verdes Oí 
solo dispensan los rayos, 
que sin estorvar lo ameno, 
pueden s e r v i r á lo vario; -
cuando me robó la vista 
turba de ninfas, que el campa 
florecían con sus huellas; 
pero en lo vulgar be dado , 
que i esto d< florecer : 
Se hace en virtud del contacto , 
ma.s que alabanza del pie, 
fué lisonja del zapato. 
Entre esta, pues, copia bella 
de hermosura, vi un milagro 
do la perfección, en cuya 
m o n a r q u í a ha fabricado 
el amor un IUÍ'VO imperio, 
donde, á pesar del estrago, 
siendo el poder mas violento, 
parece menos tirano. 
Yo te confieso , que al verla 
todo mi desembarazo, 
si no se rindió á los golpes, 
se* adormeció á ios halagos: 
¿qué mucho , si de esta suerte 
la halló mi vista en el campo? 

Sin orden el cabello discurría , 

Con que dos veces vano uuedó el viento; 
Sus ojos abreviando^ el lucimiento , 
Dilataban los términos del dia. 

Breve concha las perlas conceb ía , 
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Engendradas del astro de sil aliento? 
En su nevado cuello el movimiento • 
Del mármol solamente desmentía. 

Y en fin , toda era tal, que entre violencias 
Del imperio en el alma resistidos, 
Hallé en los ojos muchas obediencias. 

Yo no sé si se dieron por vencidos ; 
Solo sé, que robadas las poiencias, 
Quedaron disculpados los sentidos. 

Llegué á hablarla , y en mi vida 
me acuerdo de. haber hallado 
tal donaire de muger, 
ni gusto tan cortesano; 
porque las burlas y veras 
mezclaba con primor tanto, 
que mesuraran sus veras 
á un bobo alegre de cascos , 
é hicieran reir sus burlas 
á uno que empieza á ser santo. 
Seguíla pues, y se opuso i 

• • á mi intento y á mis pasos , 
, prometiéndome que allí 

la veria mas despacio. 
Fuese, y quedé, no rendido, 
pero al menos escuchando 
lisonjas de la memoria , 
mas dócil que nunca ha estado ; 
que ni esto me quitó el sueño, 
ni me trajo cabizbajo, 
ni con las demás facciones 
de amante de los de antaño. 
Allí la hallé otros dos dias 
su hermosura ponderando , 
sin saber nunca quien era , 
ni ser posible apurarlo; 



porque siempre mé decía, 
que la perdia en llegando 
á saberlo, y que mi dicha 
estaba en solo ignorarlo. 
Pero ayer , Mart in , que fué 
de mi amor el dia cuarto 
( que tanto en un pecho noble 
dura un amor obstinado ) 
faltó del puesto. Yo anduve 
entre confuso y turbado 
todo el dia , hasta que ya 
al anochecer, buscando 
á don Diego , con intento 
de decirle mi cuidado , 
de la casa mas vecina 
á la suya me llamaron 
por una reja ; llegué 
gustoso á ella, juzgando 
que era esta dama, y hallé t 

que la que me habia llamado 
fue doña Isabel + aquella 
que ha dado en quererme tanto, 
sin merecérselo yo*. 
mas que con no desearlo ; 
que desde el barrio de Atocha 
se ha mudado á un cuarto bajo 
de aquella casa. Quejóse 
de mi proceder ingrato, 
con los comunes despechos , 
de ¿quién creyera este pago? 
Si yo fuera 4 Esto merece ? 
Hombre en efecto , no en vano 
y los demás sonsonetes 
con que dicen su trabajo 
las que andan en la paciencia, 
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y sobran en el cuidado. 
Pidióme , en fin , muchos zeloS» 
de que yo acudiese tanto 
á la casa de don Diego , 
dándome á entender ( ¡ qué raro 
disparate ! ) que yo entraba 
allí con tanto cuidado 
por su hermana , siendo así , 
que ni la he visto ni hablado 
en mi vida. Procuré 
satisfacerla, y estando 
en la empresa de apurar, 
y de convencer su engaño , 
una dama , que tapada 
pasaba , no sé si acaso, 
tirándome de. la capa , 
con gentil desembarazo 
me desvió de la reja , 
y me dijo con recato , 
que era la dama del Parque-, 
que yo deseaba tanto. 
4 No has visto la hermosa flor, 
que obedece al mayor Astro ̂  
con cuánta atención se mueve 
al arbitrio de sus rayos ? 
Pues así yo de otro sol 
mas atractivo robado , 
sin elección fui siguiendo 
sus luces , tan voluntario , 
que parece que formaba 
su movimiento mis pasos. 
Ilabia ya anochecido , 
y ella se paró, en doblando 
la primera esquina , en donde 
me pidió de mejor garbo, 

12 



que la pasada> tfnos zelos , 
que á otra cosa me sonaron* 
ó es que yo les hice el tono 
con la gana de escucharlos. 
Satisfice, en fin , su enojo 
como «upe , y barajando 
con la traza mi discurso, 
me ofreció, que hoy á las cuatro 
me veria en este sitio; 
cuando hacia mí se llegaron 
dos embozados , haciendo 
en la dama tal reparo, 
que me obligó á preguntarles, 
qué quer ían ; y ellos dando 
con su acero la respuesta , 
pronto y prevenido hallaron 
el mió : cerré con ellos, 
y 4 los primeros reparos 
llegó gente á la pendencia, 
con que los dos se apartaron, 
por no darse á conocer, 
y yo me hallé en breve rato 
solo en la calle. Este fué t 

M a r t i n , el suceso raro 
que te prometi ; de suerte, 
que en un instante me hallo 
con una dama encubierta, 
que triunfa de mi cuidado; 
con otra que me embaraza , 
y da en seguirme los pasos; 
con dos valientes , que intentan 
conocerme acuchillando ; 
y conmigo , en fin, que tengo 
tan cabal mi desenfado, 
jjrue si la dama querida 
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al sitio donde la aguardo 
saliere, estaré contento, 
y si no , estaré pagado. 
Si la aborrecida diere 
en perseguirme los pasos , 
me reiré de ella , y si airada 
me dejare, haré otro tanto; 
si los valientes volvieren f 

dejaré apurar el caso , 
y si no , del mismo modo 
pasaré sin apurarlo; 
que en esta vida , Martin , 
no hay cosa de mas enfado 
que morirse, y yo no pienso 
hacer mas pocos mis años , 
añadiéndole á la muerte 
el afán de mi cuidado. 

Martin* 
Bien raro ha sido el suceso9 

mas yo he de podrirme un rato* 
Don Luis. 

¿Tú podrirte? 
Martin* 

Yo podrirme* 
Don Luis. 

$ De qué ? 

Martin. 

De escuchar tan raros 
dictámenes , que el oido 
es discreto en tales casos, 
y para podrirse tiene 
el oido su gusano. 
Ven acá , ¿doña Isabel 
Jio te quiere mucho? 

14 



Don Luis. 

Es llano. 
Martin., 

¿No la debes mil finezas? 
Don Luis. 

Ni las niego ni las pago. 
Martin. 

¿No es muy hermosa? 
Don Luis. 

Así, así. 
Martin. 

¿No tiene tres mil ducados 
de renta, por hermosura, 
aíeyte , que basta ogaño 
á que tenga buena tez 
la misma piel de los diablos ? 

Don Luis. 

Digo que todo eso sea. 
Martin. 

¿Pues poi* qué estás despreciando 
* inuger de estas conveniencias, 

y andas hecho un mentecato 
por otra que viste ayer ? 

JDon Luis. 
¿ Qué he de hacer si se ha empeñad 
con doña Isabel mi amigo 
don Diego ? 

Martin. 

No es eso malo i 
¿pues tu no eres antes? 

« Don Luis. 

Si; 
pero él se empeño, ignorando 
mi galanteo, y después 
de mí su amor ha fiado; 
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y como yo estaba ya 
con deseo de dejarlo , 
no le repliqué a) o i r lo : 
demás , que por el herrüaiió 
de doña Isabel * no fuera 
su galán * por todo cuanto 
fingir supiera el deseo, 

Martín. 
Yo confieso , que es estrañ© 
íhajadero el tal don Cosme f 

y que es recien trasplantado 
Vizcaíno; hombre en electo 
de loa del duelo en la mano , 
y la razón en el pie; 
muy señor de un mayorazgo';' 
y que ti*ve lo presumido 
junto á lo desconfiado. 

Don Luis. 
Pues mira tú si era bueno , 
qUe siendo ese hombre tan raro ¡ 
tan ridículo y tan necio, 
de doña Isabel hermano, 
me casara yo con ella. 

Martin. ^ 
S i , que por el mismo caso, 
que no es bueno para amigo f 

es bueno para cuñado. 

Don Luis. 
Aguárdate* que parece 
que hacia acá viene¿guiando 
don Diego con dos mugeres» 

Martin* 
¿Si es la dama del encanto 
del Parque, que anda en tu busca? 
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Don Luis. 
Yo la dijo , que hacia el campo 
de san Joaquín; me hallaría ;nq 
sin duda és lo que has pensado. 

•• ESCENA II. 

Dichos , dona Isabel é Inés lapadas, y don Diego. 

Don Diego. 
¿ Don Luis ? . /; 

Don Luís. 
¿ Don Diego ? 

JDO« Diego. 

Escuchadme: (i) 
éstas damas....... 

Don Luis. 
Hablad paso. 

t n ) ; i v I n é s . -I. • '.• ' j . i l 
¿Hay .cosa como llegar, 
muy confiada en tu manto , 
á preguntar á don Diego 
por don Luis , siendo el cuitado 
tu amante , y venir él mismo 
á entregarte á su contrario ? 

Dona Isabel. 
.Porque no me conociese, 
la voz he disimulado , 
preguntando por don Luis; 
que estoy, Inés, deseando 
saber quién fue aquella dama ¡ 
que con tal desembarazo I b, 
le desvió de mi reja 
anocheí 

( 1 ) Hablan aparte. 
2 
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i t 
Don Diego. 

A mí se llegaron 
preguntándome por vos, 
y yo aquí las he guiado. 

Don Luis. 
Aquesta dama que os dije 
del Parque es sin duda. 

Don Diego. 
¿Aguardo 

á que habléis con ella ? 
Don Luis. 

1< > teoCI i Si . 
Don Diego. 

( t) Pues aquí estoy retirado. 
¡ Por cuánto hiciera conmigo 
doña Isabel otro tanto ! Retírase. 

Martin. 
Por si es Juana la sirvienta , 
quiero llegar por un lado. Llega. 

Don Luis. 
Hermosísima deidad , Llega. 
por quien hoy en estos campos 
no hay garzón que no suspire, 
y que no suspire en vano. 

Doria Isabel. 
No me ha conocido. ap, 

Don Luis. 
i oSar.I.i:' \ 

desconfiaba el cuidado 
de esta dicha ; desviad 
el negro cendal del manto , 
que como se vé tan rico , 
sabe guardar como avaro. 

—•- 1 Martin. — - • 
¿Señora Juana i ( 1 ) 



Inés. 

t í ) Juana ? 
(jVie soy otra ha imaginado ap. 
sin duda; n'd'ís íüalo esto: 
yo he de intentar delirarlo, 

Don íuis. 

Desde el día que en el Parque 

Dona Isabel. 

¿En el Parque?; Hay agravio ap< 
mas urgente! El con otra 
imagina que está hablando. 

Don litis. 

Rendíla mi libertad. 
Dona Isabel* 

Yo me descubro; veamos - ap. 
qué disculpa habrá que pueda 
dar. ( i ) 

Señora , tu hermano. 
Dona Isabel. 

¿Qué dices? 

Que viene aquí> 
Dona Isabel. 

Sigúeme sjn mirar. 
Inés. 

. . . Vamos, 
que si él vé qu¿ es necedad 
el seguir, no ha de dejamos. 

Don Luis, 

¿Dónde vais ?¿ 

( i ) Va á desaiaparse , y llega Inés. 
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Dona Isabel. 
Di que se quede. 

Don Luis. 
¿No me respondéis? 

Inés. 
Quedaos, 

don Luis , porque importa mucho 
que aquí Mas ya "va llegando. aps 

A Dios, á Dios. *>anse. 
Don Luis. 

Bien se ha hecho. 
Martin. 

No nos han dejado malos. 
Don Luis. 

- ¿Don Diego, que será esto? 
Don Diego. 

No lo sé; por allí abajo 
viene don Cosme, y sin duda 
es de quien se recataron. 

Don Luis, 
Yo he de apurar todo el lance j 
divertídmele entretanto 
que voy tras ella, 

Don Diego. 
Aguardad: 

¿ no veis que los dos no estamos 
corrientes , porque á su hermana 
doñaJ Isabel he tratado 
de servir, y él es zeloso' 
al paso qUe mentecato? 

Don Luis. 
Pues vamos ambos 

Don Diego. 
Si haré. 1 1 ' 
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Dentro don Cosme. 

Una palabra : aguardaos 
un poco. 

Don Luis. 
Esto me faltaba. 

Martin. 
A mirarlas se ha parado. 

Don Luis. 
Don Diego amigo, no sé 
si me atreva a suplicaros, 
que procuréis detenerla ; 
y que pues está en el paso 
vuestra casa , y es el vuestro 
un Cuarto tan retirado 
de la familia , veáis 
si podéis hacer que un rato 
me espere en él. 

Don Diego. 
Por serviros 

lo i n t e n t a r é , aunque es m i cuarto. 
Don .Luis. 

Ya sé que me hacéis fineza 
en esto. 

Don Diego. 
Pues por si acaso 

lo consigo, esta es la l l ave , ' 
que yo si llego á l o g r a r l o , 
abr i ré con la maestra ; dale una llave. 
pero no podré esperaros , 
porque cierta ocupación 
precisa me está llamando. 

Don Luis. 
Bien está s á Dios. 

Don Diego. 
.Volver luego 
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me es preciso , á ver si bailo 
razón de hablar á la hermosa 
ocasión de rn i cuidado; 

^porque uu criado me ha dicho, 
que sale esta tarde al campo. 

ESCENA. IIÍ. 

Don Luis , don Cosme Mendicta vestido ridiculamentef 

j Juancho su criado* 

Don Cosme* 
¿Señar don Luis , qué secretos 
son estos que estáis hablando 
con don Diego? 

Don T_r//s. 
¡ Hay tal pregunta ! 

¿ qué no pueda yo quitaros* 
el que seáis caballero 
de, Ciudad ? | 

Don Qosmc* 
Don Luis, á espacio, 

que el Galateo Español , 
en el capítulo cuarto 
dice espresísimamenté , 
quecos grosería hablar paso, 

Don Luis-
Oh, vpues si es del Galaico f 

no lo haré otra vez. 
Don Co$nw. 

, Y. cuando 
don Diego y vos olr$ vez 
hagaij ese desac^rt^, ¿ ¿ r .. 
no sabré y o , . m ^ 

¿ Qué sabréis ? 



Don Cosme. 
¿ Cómo qué ? sabré mataros. 

Don Luis. 
¿ A los dos ? 

Don Cosme. 
Y otros cincuentâ  

Don Luis. 
¿Sabei* matar por ensalmo ? 
¡Hay mas ra ros desatinos ! ap. 

Don Cosme. 
¿ Juanchillo , como quedamos ? 

©1 . Juancho-
En paz , que es quedar muy bien. 

Don Cosme. 
Quedamos bien ;.soy bizarro : 
mas, don Luis, dejemos esto,; 
y á lo que importa volvamos, 
que be tenido una pendencia , 

• i.ia: y quiero comunicaros 
el lance, para saber 
si he quedado ó no he quedado. 

Don Luis. 
Esto me faltaba ahora. ap. 
. . . . . . . . n Marttn.'v Err u-juiq ..-. 

No será el cuento muy malo. 
Don Cosme. 

Yo, don Luis, como digo, w 
quiero bien , ya lo digo : ¿ estáis conmigo ? 

. o ¡ - • vi ' rrn >VJst ••» a?i 
Don Luis. 

¡Jesús! ¿quién tal confiesa? 
Don Cosme. 

Digo, que quiero bien, y no me pesa, 
Don Luis. 

¿ Pues así lo decís ? 
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Don Cosme. 
Así lo digo ; 

que , ¿ os espantáis ? 
Don Luis. ' 

Yo , amigo, 
no confieso, que estoy enamorado, 
sino es cuando confieso mi pecado, 
(yo le he de ir empeñando en que mé diga ap 
quienes su dama ) ¿ Y es esa enemiga 
que decís muy hermosa ? 

Don Cosme.-i' . •'.\r.\x. \ 
Oid , que quiero 

pintaros su hermosura por entero. 
Es Filis ( no es así como áe llama , 
que finjo por la honra de mi dama : ) 
es pues una hermosura tan grandiosa , 
que parece otra cosa ; 
quiéreme mucho, vive mal segura; 
mirad , don Luis , si es barro su hermosura. 

Don Luis. 
Lacónico pintáis. 

Don Cosme. 
Bonitamente 

sabe pintar un hombre lo que siente; t 
no mas, don Luis , lisonjas , yo las dejo. 

Don Luis. 
Es gran beldad. ... | ( i 0ijr 

Don Cosme. (.. { ( ¡j Q ,4,., 
Pues este es un bosquejo.' 

Esta, pues, me rindió tan ciegamente, 
desde que vi sus ojos y su frente , 
que me obligó (¡qué amor , que barbarismp! ) 
á descubrirla mi pasión yo mismo. 

Don Luis. 
¿Qué, le digiste vuestro pensamiento? 
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¡ Bara fineza ! • • -
. Don Cosme. 

Estraña , á lo que siento ; 
mas salie amor ( aunque lo escucha mudo) 
que hizo mi resistencia lo que pudo ; 
y no es aquesta la mayor fineza, 
que debe á mi cuidado su belleza,, 

Don Lufs. 

¿La hay mayor? 
I . Don Cosme. 

¿No es mayor sacar la espada 
por ella yo , sin importarme nada ? 

xr,ií, Don Luis. 
¿La espada.habéis sacado? 

Don Cosrne. 
Sí, en conciencia*,, 

Don Luis. 
Fineza es de las cuatro la pendencia. 

Don Cosme. 
Mirad , yo que venia , 
cuando, tocaban al Ave María , 
por la calle abajito de esta dama, 
que el.corazón me inílama ,-
y ella que de su casa iba saliendo 
tapada.... ¿Vais conmigo? 

.o- Don Luis- ,<| 
Bien lo entiendo". 

Don Cosme. 
Sequila, y al .'llegar ju,» to/á mi casa.... 
¿No me entendéis?' ¿ parece, que se os pasa?, 

Don Luis. 
En todo estoy. 

Don Cosme. • ,r. 
Parado estaba un hombre , 

y ella le cquocia por el nombre 
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sin duda ; porque asiéndole de un brazo 
se le llevó con gran desembarazo 
hacia la esquina. 

Don Luis* 
¿Cielos , qué he escuchado? 

sin duda este menguado 
fué el que riñó conmigo, y la tapada 
por esto ahora se apartó turbada 
cuando le vio venir. ¡ Hay desengaño 
mas notable! ¡ hay suceso mas estrano! 
¿ Quién tal creyera de tan bella dama ? 

Don Cosme. 
Pues mirad , yo qué ví un como se llama, 
tan no sé como, desnudé el acero , . 
v á fe de caballero , 
que yo al dicho le diera 
con algo, si por algo no rne fuera. 

Don Luis. 
¿ Y á él le conocisteis? 

Don Cosine. 
* No por cierto, 

porque riñó cubierto; 
mas perdone su ausencia á mi mohina , 
el tal era grandísimo gallina. 

Don Luis. > 
Bueno es esto , riueñdo dos conmigo. ap 
¿Cobarde en fin ? 

DoñK Cosme. 
Y-tan cobarde, amigo, 

que es vergüenza contarlo. 
Don Luis. 

¿ Peleaba 
con ventaja ? 

Don Cosme. 
Mirad, conmigo estaba' 1 
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Juancho solo. 

Don Luis, 

el otro. 

¿ Y con el ? 
Don Cosme. 

Solo venia 

Don Luis. 
¿Pues cual fuá la cobardía? 

Don Cosme. 
¿Que eso pregunte un hombre que es discreto? 
ingenios bachilleres en ef'eto ; 
veni acá , pues teniendo él á su lado 
la dama que me tiene á mí postrado, 
¿ no fué tener poquísima destreza 
el no saber romperme la cabeza? 
¡Jesús! si él fuera diestro, vive el cielo, 
que me pudo matar como un muñuelo . 

Don Luis. ; ' 
Decís bien. ¿Hay mas raro desatino? ap. 

Don Cosme. 
¿De qué os reis r 

Don Luis. 
Celebro el peregrino 

pensar de vuestro ingenio , y el sainete. 
Don Cosme. 

¿Parece que os reis con sonsonete, 
como quien oye una friolera ? 
y os pudierais reir de otra manera , 
sabiendo que ninguno, ó alto, ó bajo , 
se ha reído -de mí del Rey abajo ; 
y mas vos, que sabéis que soy Mendieta , 
de los de baronía y línea reta ; 
pero aquí mejor es irme y dejaros. 

Don Luis. 
A g u a r d a d ¿ donde vais? • 



Don Cosme. 
A no mataros» 

Don Luis. 
Ved, que me levantáis un testimonio. 

Don Cosme. 
Yo conozco estas manos de demonio. 

E S C E N A IV. 

Don Luis y Martin. 

Martin. 
Bueno quedas. 

Don Luis. 
¿ Lo has oido ? 

Martin. 
3V|as me huelgo. 

Don Luis. 
¿ Qué , menguado ? 

Martin. 
Que te hallaste buena droga 
allá en el Parque. 

Don Luis. 
Si ha entrado 

en el cuarto de. don Diego , 
allí sabré todo el caso. 

Martin. 
¿En fin, de este necio es dama? 

Don Luis. 
Confieso , que me ha pesado. 

Martin.. 
¿Y la chanza ? 

Don Luis. 
¿ Luego piensas 

que de estas cosas me mato? 
no, Martin ¿ obre el deseo. 
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y estése ocioso el cuidado. 

Martin. 
Ello dirá. 

Don Luis. 
"Vete tú 

por esa parte, cuidando 
de si nos sigue este necio; 
que yo por esta me aparto f 

y daré luego la vuelta. 
Martin 

Buen íance habernos echado. 

ESCENA V . 

S A L A E N C A S A D E DON D/EGO. 

ÍDO/J Diego , doña Isabel é Inés tapadas haciendo. 
senas. 

Don Diego. 
Este es mi cuarto , seiiora. 
Yo no vi tales misterios ; ap. 
todo es reponder por s e ñ a s ; 
mas no gasté muchos ruegos 
para que entrasen. ¿Queréis 
que cierre la puerta ? Buenq; 
yo la cerraré: quedad 
con Dios. Hacia el campo vuelvo ap. 
á ver si es tanta mi dicha , 
que'á doña Isabel encuentro. 
Don Luis tiene allá otra llave 
de. feste cuarto, y vendrá luego, 
i Hay mas rara hazañería! 
este parece embeleco 
de muger , que sé supone 
señora; pero él es cuerdo, 
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y sabrá diferenciar 

lo afectado de lo cierto. 

ESCENA VI. 

Doria Isabel é Inés. 

Inés. 

Buenas quedamos , señora ; 
cierto que parece cuento 
de comedia: un galán tuyo 
te deja en su cuarto mesmo 
para hablar á otro ga lán . 

Doña Isabel. 

No me acuerdes lo que emprendo f 

que yo misma estoy corrida 
de verme á mi éri este e m p e ñ o ; 
¿ m a s con zeios ,* quién discurre, 
si son locura los zelos? 
Deseaba hablar á don Luis , 
acerté á ver á don Diego; 
llegaste tú á preguntarle 
por é l ; re spond ió , ofreciendo 
guiarnos á donde estaba ; 
empezó don Luis muy tierno 
á hablarme por otra dama ; 
llegtf mi hermano en efecto; 
vo lv í huyendo hacia mi cuarto, 
que es aquí pared en medio. 
Vino don Diego á rogarme, 
que le espirase aquí dentro; 
y yo no sé si aceptando 
por desearlo , ó feiniendo , 
que entrar m° viese en mi casa, 
ó que durando en el ruega 
me conociese } o que ciega 
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de enojo, que es lo mas cierto, 
sin acordarme de m í , 
obedecí mis afectos. 

Yo , en fin , me bailé en¿ la indecencia 

antes .que tuviese tiempo 

de hacer con la voluntad 

su oficio el entendimiento : 

mas ya que el yerro conozco, 

he de aprovechar el yerro, 

rompiendo con don Luis 

de una vez, porque don Diego 

con diferente fineza 

me galantea:, y no quiero, 

que padezca la o p i n i ó n , 

ya que padezca el alecto. 

Inés. 

¿Sabes lo que he discurrido ? 

que si es, como estás creyendo, 

dama de don Luis doña A n a , 

será raro atrevimiento 

el venirse á hablar contigo 

en el cuarto de don Diego 

tu hermano. 

Dona Isabel. 

, - ¿ Ya no conoces •• 

su osadía y su despejo? 

detnas , que este cuarto tiene 

sin registro, y algo lejos 

del de doña Ana, , la entrada. 

0 í , . jnés: . f i i jn - - l 
Aquella puerta que vemos 

¿ e r r a d 3 , debe de ser 

la que manda por de dentro 

al cuarto donde reside Ruido dentro* 
esa deidad. ¿ M a s qué esto? 
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abriéndola estári. ^ 

Doña Isabel. 
> ¡ A y triste i 

Üó nle faltaba otro riesgo. -
Inés. 

Pues no es posible salir ¿ 
que ¿statnoS" ferradas. 

Doña Isabel. 
Presto j 

cúbrete bien. 
]rié$. 
Mejor es > 

que en la alcoba nos entremos ¿ 
basta ve*r quién es. 

t)oua ísdb&L 
Bien dices. 

¡Hay ínas sobresaltos , cielos! EsconctenSc: 

ESCENA VII . 

Doña Ana y Juana con los mantos por el cuello, \ 

Juana. 
Asi Martin me lo dijo. 

Doña Ana. 
Arinque el manto tenia puesto 
para hacer una visita , 
lo he de apurar, que no-creo 
lo que dices > ni es posible. 

Juana. 
Pigo otra vez, que saliendo 
al campo, para escusarte 
con don Luis de no ir al puesto 
que le habiás Señalado, 
encontré á Martin, y luego 
que pregunté por su amo, 



me dijo ( eá famoso cuento ) 
que en el cuarto de tu hermano 
discurriendo en unos zelos : 

le hallaría con mi ama. 
Ibame & turbar } creyendo 
que te habían conocido, 
pero dio en vano mi miedo ; 
porque antes de pocos lances 
descubrí que este embustero 
flfe'tu ántanté viene á verte 
en aqueále cuarto mesmo 
con do¿ tapadas, y que 
ha pedido para ello 
la llave á tu hermano. Andaos' 
creyéndola los hombres ¡ fuego! 
todas son afectaciones 
las qué ellos llaman afectos. 

; Oíw-mi'ul hií \>b pj -...v.-> b ¿5 ^típ 
ESCENA V I H . 
üijoa :nip l» 'íGnitiovC i; 

DicHás , y doña Isabel é Inés al parlo. 
*i> 'Vi i*')'¿; ; ,lín &q')¿ 

Doña Isabel. fil -
Dona Ana es. 

Inés. 
S\x ahora entrase 

don Luis , la habíamos hecho 
buena. 

Doña Isabel. 
N.Q pe pesara,; , j ^ofc 

porque con eso veremos 
si la conoce. 

Inés. 
< No sé 

yo en lo que están discurriendo* 
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Dona Ana. 
Aunque el salir á este cuarto 
es nuevo en mi, y es .mas nuevo 
en mi condición el dar 
á estos pesares el pecho, 
y en mis ojos ei hacerse 
testigos de atrevimientos 
de .esta calidad , no ha sido 
posible con mi deseo, 
que no me arroje á esta acción | 
dorándome el desacierto, 
como si el Ver el agiav,io 

I no fuese un castigo necio , 
que mortificase al juez, 
y alculralo á un mismo tiempo. 
Don Luis no puede eslrañar 
el hallarme aquí .sabiendo 
qué es el cuarto de mi hermano ; 
y así, Juana, me resuelvo 
á aventurar el qué sepa 

.quien soy yo • porque al saberlo . 
sepa que sé quien es éL^ 
Mas la puerta \e$tán-abriendo i 
déjalos entrar , no. ¡mires* 

Sin̂ duda es él , empecemos 
á disimular. 

ESCENA IX. 

Dichas > don Luis y Martin i que cierra la puerta. 

Martin. 
Juanilla 

dijo con mil juramentos, 
que. su ama no ha ¿uiido 
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ele casa; 
Don Luis. 

Yo también creo , 
que es otra, que si ella fuera... 
Mas por Dios , que es ella. 

Martin. 
Bueno, 

y luego dirán que el bobo 
escogió mal. 

Don Luis. 
¡Estoy muerto! 
Doña Ana. 

Poco se ha turbado al verme: 
este , Juana j no es despejo , 
sino locura. 

Doña Isabel. 
Oye, Inés. 

Don Luis. 
Turbado estoy , mas yo llego. ap 
¿Señora? >l 

• <••• Doña Ana. 
¿Señor don Luis y 

pues vps aquí ? 
Don Luis. 

Yo no acierto: ap. 
¿dónde están tnis desahogos? 
¿Qué sería, que de veros 
me hubiese turbado yo ? 

Doña Ana. 
¿ Qué seria ? bueno es eso % 
sería haber conocido 
que sois mortal; 

Doña Isabel. 
Ya lo veo: 

los des se conocen; cierta 
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fue mi sospecha : escuchejaros. 
Don Luis. 

Confieso que. estoy turbado , 
después que sé. que me ha muerto 
una deidad , que concede 
sus aras á muchos ruegos. 

Doña Ana. 
¿ Eso es necio , ó es turbado? 
¿qué decis? que no os eutiendo. 

Don Luis. 
Saber quisiera deciros 
un rasgo de Jo que siento. 

. • Doña Ana. t 
Los rasgos, don .Luis ,-,no son 
letras ; mas legible Qs¡quiero. 

Don Luis.^ 
¿Mas legible? atended pues. 

Doña Ana. 
Mmfeoipedís ; pero atiendo. 

Don Luis, i ? 
Yo soy un buen cortesano , 
que la ve.z que í/ego á amar, 
me rindo tan á lo llano?, < 
que siempre puído alcanzar 
mi; libertad con Ja mano. 
P o í fi-amor que ha rendido 
mi coraron mas violento , 
nunca mi pecho encendido;, 
le gastó un átomo al viento 
para tormar un gemidov 
Y es mi dureza tan ra ra , ; 

que en la mas tierna parola . 
de un sentimiento no echara 
una lágrima tan sola 
por un ojo de laxara. 
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Con eso ¿he hago querer,* -
y á vos os lo digo así; 
porque tal me llego á ver, 
que pienso que es menester 
desconfiaros de mí. 1 v 
Yo os vi, y el amor sangriento, 
flechando alli mi quietud , 
dejó al corazón violento 
fu e rz a p a r a 1 a i n i j u i e t u d , 
y no para el movimiento* * 
Y hoy por solo unas sospechas 
me trae con tal desazón , 
que rdebe de tener hecha» WOb . 
sus alas mi corazón 
de las plumas de sus flechas. 
Esto en mis acciones Veo, 
esto dice amor, señora -y 
sin qué lo sepa el deseo ; 
vos no lo creáis ahora , 
que yo tampoco lo creo. 
Ocultaros no he podido 
estos mis ciegos desvelos , 
y así vengo algo encogido 
á pediros unos zelos ; ta lüldud ¿ 
sin habei%los merecido. 
Don* Cosme en vuestro favor 
halla dulces acogidas, 
y no me espanto en rigor y 
porque tal vez sus heridas 
con simples cura el amori¡ oi 
Yo no me enojo mas que esto,.' 
aunque haya mas ocasión ; 
sí es verdad, estoy dispuesto 
á romper esta\prisión 
con mucha flema , y ra#y presto» 
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Decidmre , pues, si eá asi , 
antes con antes, porque 
después i señora , que os ví¿ 
me tiráis mucho, y no sé , 
qué tanto he de dar de mí. 

t < .. Doria Ana. 
¿Cuando yo estoy estrañandó 
veros aquí , y el intento 
con que habéis venido , ahora 
salís con pedirme zelos? 

Juana* 
No entiendo este, desahogo: 
¿ cómo no le asusta el riesgo 
de que vengan sus tapadas? 

Doña Isabel. 
E l juicio estoy perdiendo ; 
¡hay mas clavo desengaño! 
Ya me falta el sufrimiento? 
¡Jesús ! , 

Martin* 
Vive Dios , que yo api 

me estoy aquí deshaciendo 
de que Juana no ha llegado 
á hablarme. 

Juana. 
Martin se ha hecho 

de pencas , y yo le azoto 
con ellas á lo que entiendo. 

Martin. 
Ello ha de quebrar por mi. ap. 

Ah mi reyna ! Llega. 
Juana. 

Nombre tengo. 
Martin. 

, No acostumbro á decir nombres,* 
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cuando quierró decir verbos. 
Júdna. 

diga pues lo qué trie quiere. 
Martin. 

Entrémonos a^uí dentro, 
y dejamos discretar 
4 nuestros amos. 

Entremos. ' \ i ) 
Doña Ana. 

Juana. 

¿Mas quién es? ¿qué ha sucedido? 
Juana. 

Haber llegado primero 
que nosotras estas damas. ( a ) 

Doña Isabel. 
Ya me han visto , y ya no puedo 
escusar el lance, Inés. 

J.nes. 
Ahora vei^ás si es cierto. 

1'1 • Doña Isabel. 
Abrid , don Luis , esa puerta. (3) 

UiS Don L\ 
¿ Pues cómo ? ¿ quién es ? 

'Doña Isabel. 
Yo pienso, 

que os hago e'n no descubrirme 
lisonja ( ¡ rabio de zelos ! ) ap* 
V pudierais escusar 
el traerme a estos empeños. 

" " , | " • »<*•> • • 1 

( i ) Van á entrar donde están Inés y doña Isa

bel , y se detienen. 
( a ) Salen doña Isabel é Inés tapadas. 
( 3 ) Hacen que se varí, y admirase don Luis. 
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? ^Dow^Ana, 
Juana , ellas son. 

Juana. 
¿No lo ves ? 

Doña Ana. 
Cuanto me dijiste es cierto. 

Don Luis. 
¿Yo os he traído? aguardad: 

( l ¿yo á vos? 
Doña Ana. 

¡ Pobre caballero ! 
¿ Pues esto tenias guardado ? 

Z>o/7 Luis. 
^ .Señora , viven los cielos , 

que es engaño. 
.Doña Isabel. 

Acabad pues 
de abrir la puerta. 

Don Luis. 
Antes quiero 

saber quien sois , y yo mismo 
he de llegar. Va á descubrirla. 

Doña Isabel. 

Deteneos, Descúbrese» 
que yo soy, menos importa j 
darme á conocer en estos > 
delitos , que permitiros 
que andéis conmigo grosero. 

Don Luis. ti 

¿ Pues vos, señora? 
Martin. 

i r fríOc, 9\<xx v Esta es otra , 
y aquella es una. . . . . 

Dop Luis ( 

No acierto 



a discurrir. \ 
! - • Doña Ana* 

i Raro lance ! ; i 

Pues v o s , am ; a ¿qué es eslo ? 
¿ en mi casa de esta sqerte? 

Doña Isabel. 

Doña Ana , aunque el desacierto 
de una ciega....i Mas la puerta 
parece que están.abriendo. 

Don Luis. " ' . 

Don Diego debe de ser. 
Doña Anaf 

¿ M i hermano ? ¡ Válgame el cielo ! 
Don Luis. 

¿ Pues don Diego es vuestro hermano? 
Doña Ana. 

¿ Ahora salís con eso ? 

dbiiofc ESCENA i . 

Dichos y don Cosme. 

Don Diego. 

No pude hallar en el campo 
á doña Isabel , y vuelvo 
por si para sus tapadas 
quiere don Luis , ¡Mas qué v,eo! (i 

, ¿mi hermana y doña Isabel 
aquí con don Luis? no entiendo 
lo que puede ser. 

Dentro don Cosme* . 

¿ E s t á 

en casa el señor don Diego? 
Martin* , 

Esta es otra mas. 

11 ) Se suspende. 
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Doña Isabel. ¿ 

¡ A y triste! 
mi hermano. ( i ) 

ESCENA XI. 

Dichos , y don Cosme al paño. 

Don Cosme. 

¿ Pero que es esto ? i 
l don Diego y don Luis aquí ? 
¿ m i hermana y dama cori ellos? 
¿ don Diego y mi hermana ? malo : 
¿ don Luis y mi dama ? bueno. 

Martin-
' Todos se han quedado iñudos. 

Don Diego. 
Confuso estoy y suspenso : 
¿ pues don Luis , que es esto ? ¿ adonde 
la dama es tá , que aquí dentro 
vinisteis á hablar , y cómo 
tan diferentes sugetos 
hallo con vos? 

Don Luis. * 
Yo no sé 'ap. 

que responder. 
Don Cosme. sale. 

El saberlo 
á mí me toca también 
de parte'de hermana. 

' Doña Ana. 
¡Hay riesgo ap. 

mayor! mas pues todos callan, 

( i ) Hablan aparte don Luis y doña Ana% y don 

Diego con doña Isabel. • ' 
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aquí de todo mi ingenio, 
Por los cabos be cogido 
el caso : yo lo remedio 
de esta suerte. No os admire 
el ver-á este caballero 
turbado , porque lo está 
de escuchar mi sentimiento. 

Don Diego. 
¿Sentimiento vos, doña Ana? 
¿ pues de qué ? 

Doña Ana. 
Jja culpa de esto 

vos la tenéis. 
Don Diego* 

l Yo la culpa ? 
Doña Ana. 

Y estoy corrida por cierto , 
de que aquí doña Isabel 
haya visto estos escesos. 

Don Diego. 
No te entiendo. 

Doña Ana. 
Hoy vino á verme , 

porque aquí pared en medio 
se ha mudado, y entre tanto 
que se ordenaba el festejo 
de la merienda, quisimos 
ver los coches , que saliendo 
van al Sol de Leganitos , 
porque.solo este aposento 
rejas á la calle tiene: 
y apenas abrí para ello 
esta puerta , que á lavcalle 
corresponde, cuando dentro 
hallamos unas tapadas , 



que corridas se salieron , 
sin querer decir quien eran , 
por la misma puerta , y luego 
abriendo esotra don Luis , 
y cerrando por de dentro , 
donde, sin duda buscaba 
sus tapadas, vino á vernos. 
De esto me enojé con él, 
y ahora me enojo de esto 
con vos, que dais vuestra casa 
para estos .atrevimientos, 
teniendo una hermana en ella. 
Remediadlo pues, don Diego, 
que yo entre tanto árni cuarto 
con doña Isabel me vuelvo. 

Martin. 
) Rara salida ! á los dos á Juana, 
hermanos ha satisfecho 
nuestra Ana. 

Juana. 
No quiebra mal 

el octavo Mandamiento. 
Don Diego. 

Digo que estás enojada 
con razón. Don Luis , en esto 
no hay que hablar, tiene razo». 

Don Cosme. 
No ticno tal , bueno es eso. 

Don Diego. 
Vos por disputarlo todo, 
lo decís ; que aquesto raesmo 
sentiréis sieudo quien sois. | 

Don Cosme. 
Don Diego amigo , no siento ; 
que en queriendo gobernarnos 
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en cuantas-cosas tratemos , 
. «e hacen madres las hermanas 

dentro de muy poco tiempo. 
I Que entendido que soy! nunca 
me persuadí, que había hecho 
traición á mi amor doña Ana. 

Doña Ana. 

Don Cosme , por acá adentro 
con vuestra hermana venid. 

Don Cosme. 

Estáse por mí muriendo: ap. 
esta es cosa rematada. 

Don Diego* 

Don Luis, por acá saldremos 
nosoti^os. . 

Don Luis. 

Don Diego, vamos. 
Zeloso voy de este necio. ap* 

Doña Ana. 

¡Que me empeñe yo en llevar ap: 

conmigo á la que me ha muerto! 
Dona Isabel. 

¡Que reciba yo agasajos ap* 
de la causa de mis zelos ! 

Don Litis. 

¡ Que haya perdido á las dos ap. 
por tan estraño suceso ! 

Don Cosme. 

¡ Que me quiera á mí doña A n a , 
y yo , cómo, r io , y duermo! 

Doña Ana. 

Confieso , que voy sin juicio. ap. 
Doña Isabel. 

Que voy sin alma confieso* ap* 
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Don Luis. 
Muriéndome voy de pena, ap. 

Don Cosme. 
Rabiando voy de contento* $p. 
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A C T O SEGUNDO. 
s. oLáfatua «j oíso a-i , 

E S C E N A P R I M E R A . 

SA£A EN CASA JDE DON CoSME. ' 

Don Diego y Martin bajando desde Jo altó al tablado^ 

, Don Diego. 

t 0-7 1 -i:;...; '•"}» ~ s 
Martin. 

¿No hay mas cíe bajar? 
Don Diego. , 

¿ A îora tienes temor ? 
Martin. 

Yo no ; pero esto , señor, 
es convidarme á saltar, 

Don Diego. 
Habla paso, que estás necio, 
y pon donde yo los pies. 

Martin. 
Lo que tú me dices es., 
que hable paso , y caiga recio: 
á tí te trae tu afición 
ciego á saltar por aquí ; 
pero cuitado de paí, 
que he de Saltar sin pasión. 

Don Diego. 
Si el miedo á vencerte empieza, 
volverte á callar te toca. 

Martin. 
Eso es cerrarme la boca , 
para abrirme la cabeza: 
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pero ya que hemos pasado 
de tu jardín al jardín 
de ¡dona Isabel, ¿ que fin, 
lleva en esto tu cuidado ? 

Don Diego 
Después que aquí se m u d ó , 
de-.este medio me hace usar 
el no hallar otro de entrar 

maftm. 
¿ Y qué 'he de hacer y o ? 
Don Diego. " l 

Ven , y pisa con recato. 
Martin. 

Yo soy hombre tan discreto . 
que sabrá guardar secreto '" ̂  
la suela de mi zapato. 

' 1 Don Diego. 
Don Cosme quedaba ahora 
entretenido en la casa 
del'juego (el alma se abrasa, 
y los remedios ignora ) ! ' 
é Isabel anda remisa 
en admitir mi 'a f ic ión; 
yo teiigd -pótía ocasión , 
y el trato no' obra de prisa. 
Este necio de su hermano 
deja la casa cerrada 
de noche, y tan pertrechada, 
que hablarla es intento vano: 
y as í , como se. lia venido' ' 
á vivir pared en medio 
de mi casa , este remedio 
mi cuidado'ha prevenido; * 
y ciegamente saltando i 



las tapias que nos dividen , 
y los estorbos que impiden , 
mi deseo-otropelíando , 
á hablarla resuelto vengo; 
bien que la tengo enojada , 
por no tenerla avisada , 
mas ya en vano lo prevengo. 
Para esto á don Luis busqué , 
no le hallé en casa ; y así , 
en este ihtentó , de tí : WOfUl-. 
mi pecho, M a r t i n , fté; 0 

pidiéndote i\üz vinieses 
conmigó í pues lo tendrá 1 

por bien' tu amo; 

Martin. 
Y te dará 

muchas gracias , si le hicieses 
merced de acabar; conmigó. 
¿Y he de entrar allá tras tí ? r 

Don Diego. 
N o , Mar t in , quédate aquju 

Martín. , •• .,.t 
Soy criado de tu amigo: 
en lo que me has encargado 
descuida , y déjame obrara 

Don Diego. 
Bien sé , que puedo fiar 
mucho mas> de tu cuidado; 
E n esta primera pieza , 
que al zaguán y al cuarto mira} 
me espera. 

Martin. 
Yo estoy sin ira , 

y el miedo á irritarme empieza. 
4 
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Don Diego, 

Amor , haya dicha alguna 
cierta , ó cabal en tus glorias, 
y no siempre tus victorias 
den triunfos á la fortuna. 

v V t^i-'.. í V f y f . Í ' : ' ) l l* ) l O l í l O U ' , 

ESCENA II. 

Martin* 
*lft£ \ * * * * r̂t&d 1̂ va 

Ahora mis desconsuelos 
salgan en estos retiros g 
y repasando mis zelos, 
entonen ya mis suspiros 
el a y $ ay , ay á los cielos. 
Don Cosme ceceó á Juana 
denantes, y ella al reclamo 
respondió; ¿mas si se humana 
con este necio, y mi amo 
echa la culpa á doña Ana? 
Para ser recado , era 

, ~ _ « t i l Cli\t\ 1 

muy cerca aquel razonar; 
y cuando recadó fuera , 
no hay quien no sepa templar 
sus falsas con la tercera. 
Perof pasos he sentidü, 
si el miedo no los imita 
retiróme á ver que ha sido: 
un soliloquio me quita „ 
como del altar, el ruido. Retirase* 

, mi a O J : x düuyti fi 



Sí 
ESCENA III, 

Martin al paño , don Cosme con una escala en la rnáno% 

jr, Juanc/io. 
' Don Cosme» 

Desde 1̂  casa del juego 
me he venido paso á paso 
á mi casa , y es-el caso , 
ya me entiendes,, que estoy ciego* 
Toma aquesta escala, y ve Dásela* 
á la casa de doña Ana í 

>que ya tengo hablada á Juana * 
y hará lo que yo me sé. 
Ofrécela treinta ¡minas , 
y di que la ponga luego ; 
que ya yo sé que don Diego 
se acuesta con las gallinas, 

Martin. 

Don Cosme.es sin duda ( ¡ ay Dios !) 
y hahlando con Juancho está; 
si ha visto á don Diego ya, ; 
buena la hicimos los dos. 

Don Cosme. 
Llévala pues. 

Juancho* 
Yo voy. 

DofoCosme. 
Tente , 

y escucha un poco. 
Juancfio. 

Ya escucho; 
Don Cosme. 

Lo que la has de encargar mucho 
es que la ate fuertemente; 
que aunque al mirar su belleza 

http://Cosme.es
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á doñía Ana el alma d i , 
no quiero que sea mi 
quebradero de cabeza, 

Juancho. 
¿Y el atarla esa mozuela 9 

que apadrina tu afición , 
ha de ser en el balcón , 
que cae á la callejuela ? 

Don Cosme. 
¿ Cómo qué ? Por Dios ,. que trae 
lindas maulas : majadero f 

¿ n o os he dicho, que no quiero 
que sea en el balcón que cae ? 
Pero descuidaos , por vida 
vuestra , que vos subiréis 
delante de mí t y me haréis 
Ja salva de la caída, Vase Juancho. 
Ahora bien , á mi aposento 
un rato me quiero entrar , 
y i mis solas ensayar 
tin bello razonamiento , 
para decir lindamente 
á doña Ana mi sentir; 
porque el hablar y el mor i r 
no quiere ser de repente. 

E S C E N A IV . 

Martin. 

Uno hacia el cuarto se entro , 
y otro hacia el zaguán se fue, 
que con la luna se vé : 
pero él vuelve: ¿ s i me vio?. 



i ESCENA V. i ' 

Don Cosme y Martín. 

Don^ Cosme. 
Juancho , aguarda, espera -f tente. 

Martin. 
Yo callo. 

Don Cosme. 
Qué bueno ha srdo'J í> 

Juancho , que no te hayas ido. 
Porque haga mas fácilmente 
Juana lo que la he pedido¿ 
llévala estos diez doblones: 
esto es en las ocasiones Dale un bolsillo. 
saber ser uno advertido. 

ESCENA VI. 

Martin. 

¿Porque haga mas fácilmente 
Juana lo que la he pedido, 
llévala estos diez doblones ? 
¡Ay amor! buena la hicimos: 
mira si para un agravio Tp 
son menester mas indicios. 
¿ A Juana con- Cosme ? ¿A Justoa 
sus doblones, y conmigo ? 
¿ yo el precio vil de mi afrenta ? 
¿Yo sin honra , y con bolsillo? 
Vive Dios, qrie los achara 
mas alto* que treintagritos., 
sino fuera por las cruces, 
y laz armas de Carlillos. 
Pero otra vez siento pasoŝ  



que se acercan; no ha podido 
cuajarse uñ soliloquio, 
por mas que lo solicito. 

ESCENA VII. 
1 lt'_Liíill ' - j f I * _) • 

Martin , doña Isabel é Inéd asustadas y don Diego con 
ellas. 

Doña Jsabél. 
I Dónde queda ?! 

Inés. 

; Hacia ta cuarto 
se entro. 

Doña Isabel. 
¿ Si nos ha sentido ? 

Inés. 
i Pienso que si, porque entraba 

con pasos muy desmedidos. 
Doña Isabel. 

j Terrible susto ! Don Diego t v 

nunca acreditéis lo fino 
con lo arrojado, idos presto, 
que de tal suerte he sentido 
este atrevimiento vuestro, 
que á ser hombre de otro estilo 
mi hermano, de él me valiera 
contra vuestro» desvarios; 

/ i idos pues. 
* Don Diego. ., 

Bella Isabel.... 
Doña Isabel. 

Reparad en mi peligro. 
Don Diego. 

¿Cómo reparando en él 
puedo dejar de asistiros? 



• - • Dona Isabel. 
Poi-que el peligró es qae os, halle 
aquí mi hermano conmigo. I 

Don Diego. 
Pues ya que... 

Doña Isabel. 
No he, de escucharos. 

'Don Diego. 
Obediente.... 

Doña Isabel. 
• No he de oiros. 
Don Diego. 

Pues sepa yo que no voy 
en desgracia vuestra. 

Doña Isabel-
• Digo, 

que todo lo que quisiereis, 
Don Diego. 

Dichoso infeliz he sido. 
¿Martin ? ' 

Martin. 
Aquí estoy : ¿ nos vamos ? 
Don Diego. 

Sigúeme 
j mi Martin. 

¿No es mejor irnos 
por la puerta de la calle, 
que ahora salió Juanchillo, 
y se la ha dejado abierta ? 

Don Diego. 
Bien dices: vente conmigo 
hacia tu casa, que quiero 
verá tus amos. 

Martin. 
Prestico 
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que un hermam> hbbú monta 
masque un bellaco marido, J 

ESCENA VIII. 

Doña Isabel ¿ Inés* 

Doña Isabel. 
¿Fuéronse ya ? . 

Inés. 

Ya se fueron, 
Doña Isabel* 

¡Muerta estoy! 
Inés. 

Si nos ha visto f 

es un Nerón, y no doy 
por nuestras vidas un higo. 

Vi 

Doña Isabel. 

Inés , volvamos adentro 
antes que.,.. ¡ Pero qué miro ! 
mi hermano vuelve* la espada 
desnuda, el color perdido, 
y los pasos descompuestos. 

Inés 

Yo doy la vida, y no miro: 
con una luz en la mano , 
y vibrando pl vengativo ¿ 
acero, há,cia acá se acerca. 

Dentro don Cosme. 

¿Donde vas hombreatrevido ? 
mira que te,mato, 

Doña Irjés. 

Ya : i I 
evidencias , y no indicios , 
me asustan : Inés , ¿ qué haremos? 
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In¿s. ' r V 

Fuerza ha de ser el saílrnos 
al zaguán, pues no podemos 
volver adentros aturdido 
tengo todo el corazón. 

Doña Isabel. 

Nada acierto, nada elija; 
mas ya llega , veti'aprisa. 

Inés. 
i Muerta estoy! I 

Doña Isabel* 
' V o y sin sentido. 

ESCENA IX. 

Don Cosme con una luz en la mano*, y la espada 
desnuda. 

«cupí:s h a i 'u»y 

Después de haber ensayado 
un razonamiento a l t ivo, 
con que decirle á dona A n a , 
que quiero ser su marido; 
por otra tal ,'he*tomado , 
y con la espada he venido 
ensayando una pendencia , 
por si acaso roe acuchillo; 
y llevado del afecto , 
di á mi contrarip/dos gritos; 
porque yo siempre acostumbro 
hablar recio cuando riño. 
Pe.;aráme, que mi hermana 
se haya asustado desoírlo ; " 
mas ya dormirá> que es suya, 
y no yo por quien se dijo 2 . 
¿cómo amorosos* cuidados ; 

consienten ojos dormidos ? 



Vuelva el acero á la vayna, 
y bien sabe el acerillo # 

que es estala vez primera » 
que vuelve á la vayna limpio* 

Dentro Juancho. 

Vayanse á pasear las muy, 
y no digo mas¿ « 

Don Cosme. 

Juanchillo, 
l qué es eso ? 

ESCENA X. 

Don Cosme y Juancho* 

s A Juancho. 

Que en el zaguán 
se nos habian metido 
dos mugeres. i( v 

( Don CoÁme. 

> ¿ De qué porte ? ' 
Juancho. 

De seda eran los Vestidos; 
pero serian de porte 
medio real. 

Don Cosme. ' 

';¡.Q.ué Vizcaíno 
te estás ! serian quejosas , 
«[ue me rondan por esquivo : 
¿ y fuéronse ? 

Juancho. 

m Como 'vieron 
que tú salíais al ruido f 

apretaron á correr, 
y yo cerré. 



Don Cosme. 
No me admiro; 

soy de codiciar, y hay muchas , 
que honrarse quieren conmigo» 
y con la sangre Mendieta , 
que me dejó el padre mió 
en su testamento.,.., : ¿ Y bien , 
hablaste á Juana? ¿qué ha dicho 
de la escala ? ' 

Juancho. 

Que estarla 
puesta , y todo prevenido. 

Don Cosmes. 

Lo que hacen unos doblones. 
Este es muy fiel vizcaíno'; ap 
no sisaría : Jesús . . , 
jurara por él á: Cristo. 
¿ Y es Juana moza de fuerza ? 

Juancho. 

Moza de fuerza y de brio. 
Don Cosme. 

Cómo ella ha d%,atar la escala j 
dígolo, porque lo digo. 

Juancho. 

Descuida. 
Don Cosme. 

Los de mi casa; 
siempre hemos sido enemigos 
de caidas , porque somos 
los Mendietas como un vidrio* r 
Pero vamos á hacer hor^ 
de escalar , que ya le he dicho, 
que hasta que yo haga la seña | 
no la ponga. Ven conmigo, 
que quiero dejar cerrada 

id 



la pnerta, que no me olvido 
del cuidado de mi casa ; 
que tengo en este Castillo 
Una hermana , y Us hermanas? 
guardarlas como Domingos. 

c.at •»iúj:q la oj-oS Hfn «>rfp 

ESCENA XI. 
< -.[:• ' :í <>upi * anual r, u),',,. I 

SALA EN CASA DE DON DIEGO. , 

Doña Ana y Juana con luz. 

Doña Ana. < 

Pon , Juana , esa luz allí, 
y ve luego á abrir la puerta 
á don Luis. 

Juana. 

¿Cómo? ¡estoy muerta ! ap. 
¿Don Luis viene-á verte? I 

Doña Ana. 
• •• <.' -.i» •. M Í 

que mi hermano nunca viene 
tan temprano áVcasa , y yo 
estoy tan ciega, que no 
teme el alma , ni aun previene 
los riesgos. Vile en la calle 
desde una reja , intenté 
desviarme, y no basté 
conmigo á dejar de hablalle. 
Díjele en fin , que á esta hora 
viniese á verme , y yo estoy 
celosa , lo dije , y doy 
la disculpa á quien no ignora 
la culpa de mi cuidado ; 
porque sepas que no admito 
réplicas , sé que es delito 



y los ojos he cerrado, 
Juana. 

¡ Si ella supiera,, que, ahora ap 
en el-balcón de e¿ta sala 
puso poco ha una escala 
esta mano pecadora ! 
J^o sé como no ha subido 
don Cosme : ¿ si me engañé, 
y de .otro la §e/ia fué ? 
E n buen riesgo me he metido. 

Doña Ana. 

¿ No vas? 
¿9Í Juana. 

t Si señora. Yo ap* 
IK> puedo ya : rernediaUo ; 
voy á obedecer y callo f 

que bien sé decir de no. 
Tan bizarramente niego, 
que nunca de mí barruntan , 
porque niego si preguntan , 
y si porfían reniego. 

ESCENA XII. 

Doña Ana. 

Corazón , yo rne perdí; . n 3 

confieso, que estoy morral, 4 

y voy siguiendo.mi mal \ t 

con apartarme de mí.; . 
¿Mas que es esto ? ¿ yo que di 
las flechas df/amor al viento, 
hoy.<en mi pecho fomento 
el fuego que él encendió? , 
Miente amor, y miento yo, 
si imagino que no miento. 



¿ Y de un hombre , que á otra quiere, 
prendada ya con pasión ? 
ea, triunfe la razón 
de lo que el amor venciere: 
persuádase á quie'adquiere 
el pecho el perdido aliento: 
¡mas ay ! que está muy violento 
amor, y yo inadvertida, 
con creer qríé estoy rendida, 
perfeccionó el rendimiento. 
Finjo, y afecto el valor, 
pero es salud inconstante; 
porque si quiero á mi amante 9 

si á don Luis le tfengo amor , 
que importa que en*lo esterior 
esté el sentimicín*to mudo, ^ 
si queda dentro To agudo 
del dolor qué fríe despecha: • 
¿y es ésto romped la flecha, 
pensando que la sacudo? 

ESCENA XIII. 

Doña Ana, y Juana con don Luis* 

juana. 

Entrad, que aquí está. Si puedo ap 
he de llegar al balcón i 
en viéndolos divertidos t 

y quitar la escala. 
Don Luis. 

« t t l l l M V Ir; ' i o u ^ Y t i ' l 

confieso, que1 estoy turbado. 
Doña Ana. * * * 

Señor don Luis , aunque vos 
tendréis por atrevimiento 
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de una,muge» como yo 
el tomar esta licencia., 
quiero: que aquí entre los dos 
apuremos la verdad -<•• 
de nuestras quejas, y que hoy 
busquemos el desengaño 
primero que la: pasión 
conociendo que el remedio 
le haga parecer dolor.-

Doh Luis. 

t i Y ó', no sé , hermosa enemiga , 
cómo has tenido valoi5 1 

para escuchar á un quejoso, 
que ha de buscar con su voz 
la paciencia de tu oído 
primero que la atención. 
Yo no sé...., ¡ : . 

Dona Ana. 
V> Señor don Luis, 

aunque juzgáis que el amor 
me tiene ciega , conuco 
de colores > y que hoy 
pecan de muy claraos esos 
que adornan vuestro fervor: 
menos retórica busco \' > •' 
y mas afecto. ú'v 

Don Luis. 
Yo estoy , 

tan lejos de ponderar , 
que aunal decir mi pasión t 

el dolor me ofende menost 

que el desaire del dolor; 
porque ¿cómo he de deciros, 
que al ver vuestra perfección» 
la lisonja de la lúa 
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se introdujo,en.el ardor, 
y á pocos pasos del fuego 
se fue aumentando la acción, rp 
y la luz que me guiaba 
en el humor se escondió? f 
¿Y cómo pasaré luego 
á quejarrpe de que vos , ¡<j 
teniéndome de esta suerte , , 
permitáis siendo quien sois, A 
que un necio pueda decir, 
que escucháis ? Ma$ vive Dios , 
que no estoy en lo que digo, i 
ni sé á qué título os doy 
estas inútiles quejas. 
Tenedme lastima vos, 
que en pley tos. de., quejas , es 
desdicha tener razón. 

Juana, i 

Yô quitp la escala ahora api 
que están en fuga los dos. 

, Dona Ana. 

I Donde vas , Juana ?, 
Juana. tíi áftonq 

Parece 
que estaba abierto el balcón , 
y le queria cerrar. 

Dona Ana. 

Ciérrale pues. 
Juana. 

No nació ap¿ 
con dias mi embuste. 

Doña Ana. 

, i , Cierto» 
seiior donXuis, que son 
de calidad vuestros zelos , -
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que he tenido por mejor 
despreciarlos por indignos 
de mi oído y vuestra voz; 
y acordándome también 
de lo que hoy os sucedió 
en el cuarto de mi hermano 
é doña Isabel y á vos, 
solamente he de deciros, 
que. si rae pintasteis hoy, 
muy falso y muy despejado* 
Vuestra libre condición, 
os cjuiero pintar la mia ; 
y así, pues entonces yo 
os presté un rato el oido, 
volvédmele ahora vos. 
Yo , soy > don Luis , una dama , 
que no conozco ese duende 
del amor, sino es por fama ; 
y aunque no sé lo que enciende 
se lo que alumbra su llama. 
Porque con ojos atentos 
he visto en otras paciencias 
lo qtie pueden sus tormentos , 
y de agenas esperiencias 
compuse mis escarmientos. 
Las voces que á su pasión 
da un amante en un despecho* 
ó en una ponderación , 
ya sé que salen del pecho 
huyendo del corazón. 
Con solo a justar la mira, 
desentraño sus cuidados , 
y saco al que mas suspira 
la verdad , de siete estados 
debajo de la mentira* 

5 
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De esto nace , que el gemido 
con que llama ül ciego dios 
un amante enternecido , 
se mé entra por 'un oido 
y se mé sale por dos. 
Mis* ojos en la mitad 
de este cuidado halagüeño , 
que andan tras la libertad , 
tratan con carino al sueño , 
y akiianto consequedad. 
Y así , esos tiernos gemidos, 
y esas suaves violencias 
guardad pirra otros oídos , 
que yo tengo las potencias 
delante dé los sentidos. 
Eso' debe de serfeuenó 
para Isabeles • errado 
viene,'don Luis , 'él'veneno; 

• porque, acá dan el trenzado 
á lo que allá dan OÍ' freno. 
Gran socorro es lo piadoso 
para una fea , que hallara 

'amor miíclio reposo , 
si lo dócil no llenara 
los Vacíos de lo liei-mbso. 
En ella , don Lü'is , haced 
lisas suertes \ que impedida' ' 
en vuestra amorosa 'red 
será quitarla fe <v'feM I Ít 1 f \ 
hacérsela de ittrVí'eáf 
que yt>"fne li'líiu tan' señora 
de mi j que sin que este caso 
me Irriga sacar flóP'ffmtfí , ; "'i 
á la 2hYtrei"tle de' su >̂a«¡b , 
pienso m m ; i i j A t e á mi hará. 
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Porque al ver que está de Dios 
el no querernos los doslfM 
en menos que ha qtie lo.digo!,¿s 
hice la cuenta conmigo, 

r y puedo vivir sin vos. 

<*• Don Luis. ' tp 

Nada de cuanto decís 
ímfe ha causado admiración , 
porque "nunca esperé mas 
de mi dicha ni dé vos. 
Pero dejad que me admire,, 
dé que siendo como sois, 
ó como os pintáis..-. ¿Qué escucho? 
¿señas en vuestro balcón ? 

Do a Ana oes 
¿Juana , qué es esto ? 

Don Luis. 

¡Qué bueno! 
Juana , di con turbación , 
torito que á tu ama temes, 
que éstos son yerros de amor, 
y que á -tí Vé hace la seña. 
¿ No es esto asi ? 

juana. 

Yo , señor , 
í\o sé nada. Este es don Cosme, ap. 
temblando de tniedo estoy. 

Doña Ana. 

Don Luis.,. 

Don Luis. 

No hay don Luis, dona Ana 
estos desengaños son 
muy costosos , yo no tengo 

( i ) Suena una seña en el baleon. 
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6á 
para sufrirlos va lor : 
á Dios , á Dios. ^ 

Doaa Ana. 

Tente, espera 9 

que lias de averiguarlo. 
Don Luis. 

¿ Yo ? 
¿ á qué propósi to? Aparta . 

Do a Ana, 

No te has de ir . 
Don Luis. 

Si es prevención , 
porque no me vean salir 
por eso mismo me voy. 

Do la Ana 

Don Luis , el cielo me falte 
&'\ sé quien es, y es rigor... 
¿ Pero qué es esto? Suena ruido, 

Don Luis, 

Esto es ya 
hacer fuerza en el balcón 
para abrirle. 

juana. ^ 

¡ Yo estoy muerta ! ap* 
Doña Ana. 

¿Quién será ? ¡ Válgame Dios! 
Don Luis. 

Yo lo sabré de esta suerte. 
Doña Ana* 

Tente ¿donde vas? 

. . Don Luis. 

_ , Ya estoy 
resuelto á cumplir conmigo , 
pues no be de cumplir con vos. 



Juana. 
Buena la hemos hecho. ap* 

Don Luis. 

Ahora 
sabremos quien es. ( I ) 

ESCENA XIV. 

Dichos y Martin por el balcón, 

fyíartin. 

¿Señor 
tú aquí ? ¡ Terrible desdicha ! 

Don Luis. 
¿ Qué es esto ? 

Martin. 
¡ Fujerte ocasión ! 

Don Luis. 
¿Qué traes? 

Martin. 
Escóndete aprisa. 

Don Luis. 
¿Cómo? ¿de quién? 

Martin. 
¿ Qué sé yo ? 

de don Diego. 
Dona Ana. 

¿ De mi hermano ? 
¿Pues dónde está ? 

Martin. 
Hecho un Nerón 

queda eji la calle. 
Don Luis* 

¿J3fe qué ? 

(i ) Abre el balcón f y empuja* 
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Martin. 
De que ha visto eu el baleo a 
la escala. 

Doña Ana. \ 
¿ La qué? 

Martin. 

La escala. 
Doña Ana. 

¿Pues quién ( ¡ sin aliento estoy ! ) 
putío atreverse ? 

¿Esto mas? » 
Doña Ana , di que es rigor 
el no creerte. 

Do"a Ana. 
Don Luis... 

Don Luis. 
Ya , ingrata , ya se acabó 
don 'Luis'. Prosigue, Martin , 
sepa todo el lance yo, 
para ver lo que he'de hacer. 

Martín. 
Viniendo ahora los dos 
de buscarte , después que 
fui un rato sii guardador 
de espaldas en otro lance» 
que diré en otra ocasión , 
dio la vuelta hacia su casa , 
por4 lio -'haberte hallado , y vid 
con los rayos de la luna, 
pendiente de ese líalefen 
una estala : fué á la puerta 
de la calle . y la encontró 
abierta ; f̂ ued̂ , aturdido r 
y el mismo ciego furor 
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le hizo discurrir entonces , . 
que si entrar por el balcón 
resolvía , por.la puerta 
se le jria el. agresor ; 
y si por la puerta.entraba , 
dejaba sin prevención 
la ventana, y asi quiso 
que entrase por illa yo 
á solo espantar la caza , 
rernitiendo á su va 1 or 
el guardar ambas salidas. 
Mirad ahora los dos, 
qué habéis de hacer , porque él queda 
en la calle. 

Doña Ana: ' 

i ¡Muerta estoy! 

¡ Fuerte empeño: 
Juana. 

En hora mala 
troquela sena. . / 

Martin. 
Señor, , ,-\ . 

resolvámonos aprisa. 
Don Luís. 

Doña Ana , arinque está mi amor 
por tan claras evidencias 
desobligado de vos , 
soy caballero , v está 
obligado ,Uii valor: 
adentro os podéis entrar 
que aquí retirado yo, 
veré en lo-que—para el-lance", 
y os defenderé, que, no 
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porque este' ahora sin gusto 
estoy sin obligación. 

Doña Ana. 

Pon Luis , el cielo es testigo 
de qué yo sin culpa estoy. 

Don Luis. 

Bien está, no os detengáis 
en disculpas. 

Doña Ana. V 

Pues á Dios , 
que en esa cuadra estaré 
Viendo lo que pasa. 

Don Luis. 

Y yo 
en esa de esotro lodo. 

Martin. 

Y yo hacia la calle voy 
á deslumhrar á don Diego, 

Don Luis. 

Buen pago dais á mi amor. 
Doña Ana 

Vos veréis el desengaño. 
Don Luis. 

¿Qué desengaño mayor? 
* ^ 7 0 1 ' - i . l , i 1 . , 

Juana. 

Aprisa , que siento pasos 
allá fuera. 

Doña Ana 

A Dios. 
Don Luis. 

A Dios. ( 0 

Retirdnse á los dos lados. 

7 2 
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